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RESUMEN
La profesión veterinaria civil y militar de nuestro país tuvo su

origen dentro del ámbito castrense, en medio de una época de gran-
des conflictos que ocurrieron poco después de la recientemente
consumada Independencia. La profesión arrancó con un crecimiento
exiguo que correspondió principalmente con las dificultades eco-
nómicas del país, el desconocimiento del trabajo que desempeña-
ba el veterinario y las crecientes necesidades de atención de los
caballos que tenía el Ejército. Dentro de este último se crearon
varias escuelas de veterinaria y la infraestructura para crear un
servicio veterinario que tuvo varias etapas de desarrollo y que al-
canzó su culminación con el propio crecimiento de las unidades
del Arma de Caballería, como la Dirección General de Remonta y
Veterinaria.

La gran necesidad que existía del caballo como único y útil
medio de transporte y comunicación en combinación con la nece-
sidad del país de conseguir su estabilidad por medio de la organi-
zación de las fuerzas militares, fueron factores determinantes para
el relevante crecimiento de los servicios veterinarios. Desafortu-
nadamente algunos registros históricos permanecieron ocultos o
se perdieron debido a muchos cambios administrativos, así como
debido a la falta de enfoque y atención a su relevancia. Este traba-
jo intenta recopilar en forma sistemática, lógica y organizada los
datos documentados y los registros históricos relacionados con la
historia del Servicio Veterinario Militar en México con el propó-
sito de reconfirmar su identidad, así como su proyección hacia el
futuro.

Palabras clave: historia, servicio, veterinario, albéitar, forja-
dor, herrador, mancebo, mariscal, mayordomo.

Brief history of the origins of
the Military Veterinarian Service in Mexico

SUMMARY
Military and civilian veterinarian profession in our Mexico had

its origins inside the martial scenario during a great conflict times
just after the national independence. Veterinarian profession be-
gan with a limited development due to the economic boundaries of
the country, the lack of knowledge regarding veterinarian work as
well as the increasing needs of health care for the army horses.
Within the army many veterinarian schools were developed as well
as veterinarian service which achieve its culmination with the
growth of the Cavalry Army Units as the Veterinarian and Re-
mount Directorate.

The great necessity regarding horses as a unique an useful mean
for transportation and communication combined with the impor-
tance for our country of being recognized in its military forces
were determining factors for such relevant growth of veterinarian
services. Unfortunately some of the historical records remained
hidden or lost due to many administrative changes as well as be-
cause of a lack of focus on its relevance.

This paper try to compile in a systematic logical and organized
way documental data and historical archives and records regar-
ding military veterinarian history in order to give and confirm its
identity as well as its projection to the future.

Key words: History, service, veterinarian, military, forger,
horseshoer, bachelor, mariscal, majordomo.

56/to. Aniversario de la Revista de Sanidad Militar

Introducción

No existe hasta este momento documento alguno que tra-
te de la Historia del Servicio Veterinario en el Ejército, no
hay antecedente alguno de su fundación o de su desarrollo,
sus éxitos o sus fracasos ni mucho menos del papel trascen-

dental que jugó en las épocas más difíciles de la historia
militar de nuestro país.

El presente trabajo intenta hacer una recopilación siste-
mática y lógica de los datos documentales que se han encon-
trado dispersos acerca de la Historia de la Veterinaria Mili-
tar en nuestro país.
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Intenta rescatar el pasado del Servicio de Veterinaria para darle
o reafirmar un prestigio y ayudar así a su proyección en el futuro.

Sabiendo de dónde vinimos, quiénes somos, de qué he-
mos sido capaces podremos entender mejor el contorno que
nos rodea y avanzar hacia un objetivo determinado y no zo-
zobrar en la incertidumbre.

Orígenes

Hablar de la veterinaria militar y los principios de la ve-
terinaria en México es hablar de lo mismo, ¿por qué?

Primero hay que ubicarse en la época del siglo XIX y en
un México mucho muy distinto, en el cual el medio de trans-
porte más importante (por no decir que el único), en un vas-
to territorio, era el caballo.

El Ejército para todos sus movimientos de cualquier uni-
dad, ya fuera la Caballería en sus desplazamientos, la Arti-
llería para el movimiento de sus cañones, Intendencia para
el transporte de la impedimenta y Sanidad para el tren de
ambulancias, empleaba al caballo, que era parte de la coti-
dianidad de la época.1

En ese momento hablar del veterinario era hablar del in-
dividuo que le daba vida al medio de transporte.

El Veterinario a lo largo de la Colonia y primera etapa
del México Independiente, era netamente empírico y se for-
maba en los talleres de Forja y Herraje de la época.1,2

La atención médica de las demás especies animales se
veía menos favorecida, ya que no representaban una priori-
dad al lado del caballo.

Al final del Virreinato (siguiendo las corrientes euro-
peas de la época), Don Félix Ma. Calleja manifiesta la ne-
cesidad de contar con una Escuela Veterinaria que prepa-
rara “albéitares” (que era el nombre con el que se conocía
a los veterinarios), para la atención de la numerosa canti-
dad de caballos enfermos, que perjudicaban enormemente
los movimientos del Ejército Virreinal, en contra de los
Insurgentes.1,2

En 1839 Anastasio Bustamante, siendo Presidente de la Re-
pública, retoma el tema, en un Decreto que expide para la orga-
nización de un “Ejército Nacional” (recordar que había ejérci-
tos por regiones o provincias y, ellas mismas, se encargaban de
sus mantenimientos), dicho documento en su fracción 18 de-
cía: “Habrá una Escuela de Veterinaria, que se establecerá
en esta Capital, con un Profesor que gozará del sueldo y las
consideraciones de Teniente de Caballería”. Desgraciada-
mente no se concreta el Decreto, ya que Bustamante es reti-
rado por un golpe de Estado.1,2

Escuelas

Posteriormente ante la presión y necesidad del momento,
el Presidente Antonio López de Santa Anna expide un De-
creto el 17 de agosto de 1853, en el cual se crea la Escuela
de Veterinaria agregada a la de Agricultura, siendo la prime-
ra de México y de América, misma que se ubicó en el Cole-
gio de San Gregorio.1,3

Esta escuela empieza actividades hasta 1858, por falta de
recursos tanto académicos como económicos.

Otro acontecimiento importante en esta cronología es la
llegada a México del Dr. Eugenio Bergeyre Lagrange.

Él fue el primer Médico Veterinario del Ejército Mexica-
no: de origen francés, el Dr. Bergeyre hizo sus estudios en la
Escuela de Medicina Veterinaria de Tolosa, en Francia, y
una vez recibido, ingresó al Ejército francés como ayudante
veterinario de 2/a clase, habiendo servido en éste durante
tres años.1,3

Bergeyre, por su distinguido desempeño profesional, fue
enviado “comisionado” a petición del Gobierno Mexicano,
en 1853, para hacerse cargo de los caballos de la Guardia
del Presidente Santa Anna, donde causó alta como Veterina-
rio Militar del Regimiento de Artillería del Presidente.

Coincidentemente, en el mismo año en que Bergeyre lle-
gó a México, el 17 de agosto de 1853, el Presidente emitió el
Decreto para que se formara la primera Escuela de Medicina
Veterinaria.

El Dr. Bergeyre alcanzó el grado de Mayor Médico Vete-
rinario Auxiliar del Ejército Nacional.

Se infiere que desde noviembre de 1853 fue contemplado
el Dr. Bergeyre (por documentos que así lo manifiestan) para
ser profesor en la recientemente creada Escuela de Veteri-
naria, sin embargo, hasta 1856 aparece su nombre en la lista
de “Delineación del personal de la Escuela de Agricultura y
Veterinaria”. Durante ese tiempo continuó siendo Veterina-
rio Militar y el 7 de septiembre de 1866 recibió el nombra-
miento de “Veterinario Principal del Cuerpo de Sanidad
Militar”.4,5

En el decreto por el que se estableció la primera Escuela
de Veterinaria en México, se considera que los veterinarios
tendrán un lugar en el Ejército, ya que en su Artículo 12
expresa: “Un reglamento especial determinará las horas y el
lugar de la práctica que ha de acompañar a los estudios de
los últimos años de la carrera de veterinaria, y las condicio-
nes y exámenes a que han de sujetarse los que aspiren a ser
Mariscales de los Cuerpos de Caballería del Ejército, que
precisamente se tomarán de los veterinarios formados en el
Colegio Nacional de Agricultura”.3

El primer Director de esta escuela fue el Dr. Leopoldo
Río de la Loza, el cual trabajó intensamente por darle a
esta novel carrera la orientación médico-científica que ne-
cesitaba.

Desarrollo de la carrera de Veterinaria

Los primeros años de la Escuela Veterinaria y de la Pro-
fesión transcurrieron sin gran entusiasmo; del periodo de
1853 a 1867 únicamente habían egresado 10 Médicos Vete-
rinarios, esto es fácilmente entendible, basta recordar que en
aquella época el país sufría la intervención francesa.

Uno de los primeros Médicos Veterinarios egresados de
la Escuela de Agricultura y Veterinaria, el insigne Doctor
José de la Luz Gómez, causó alta en el Ejército durante el
periodo del Presidente Benito Juárez (1858 a 1872), y fue
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nombrado Jefe de los Servicios Veterinarios del Cuerpo de
Sanidad Militar, habiéndole correspondido la organización
del Servicio Veterinario del Ejército. Fue también fundador
de las Academias teórico-prácticas de los Mariscales (enfer-
meros veterinarios) y Herradores y profesor de muchas ge-
neraciones.

Los primeros estudios de la Veterinaria en México se es-
tablecen bajo un régimen militar y, por ello, la mayor carga
de estudios se dirige al conocimiento del caballo y sus enfer-
medades.

La enseñanza veterinaria comprendía la formación
de profesores veterinarios y la de mariscales (los pri-
meros serían los ahora Médicos Veterinarios y los se-
gundos los actuales oficiales de Veterinaria y Remon-
ta). Los estudios para los profesores eran de cinco años
y para los mariscales de tres. Las materias que se da-
ban además de la especialidad fueron: idiomas (Fran-
cés, Inglés y Alemán), música, gimnasia, equitación,
religión, manejo de armas, entre otras.1-3

El aspirante debía de tener por lo menos 15 años de edad
y haber acreditado tanto la Escuela Primaria elemental, así
como la Primaria Superior.3

Tan pronto se empezaron a producir “Profesores”
(Médicos Veterinarios), los primeros ingresaron al Ejér-
cito. Antes de esto, hasta la palabra veterinaria era des-
conocida.1

Del relato antes citado, se deduce que los Servicios Vete-
rinarios en nuestro país nacen de la necesidad de dar una
atención conveniente a los caballos del Ejército, a semejan-
za de las corrientes militares europeas.

Los primeros egresados de la reciente creada Escuela de
Veterinaria, todos entraban al Ejército por la necesidad que
tenía el organismo de contar con este profesionista, y por
parte de éste, por la seguridad de pertenecer a una Institu-
ción estable, con un sueldo seguro y el status social que re-
presentaba ser oficial o jefe de las Fuerzas Armadas de la
época.3

Los egresados de esta Escuela para poder entrar al Ejér-
cito necesitaban acreditar cursos de Internalización Castren-
se, que eran: Ordenanza del Ejército, Tácticas de Caballería
y de Artillería, se les concedía el grado de Capitán y tenían
un contrato de cuatro años.

Los cinco primeros egresados de la Escuela de Veterina-
ria entraron todos al Ejército, ellos fueron:

• José de la Luz Gómez
• José Mota
• Manuel Arango
• Mariano Arango y
• José Lugo

Entre 1866 y 1903, la Escuela de Veterinaria ubicada en
San Jacinto se encontró en la definición de los programas de
estudio.1-3

Entre los años de 1890 y 1910, la profesión veterinaria
no había avanzado gran cosa, no existía el ejercicio libre de

la misma, la mayoría de los veterinarios estaban empleados
en las diversas dependencias del gobierno, ejerciendo las ac-
tividades más variadas. La dependencia que ocupaba al ma-
yor número de veterinarios era la Secretaría de Guerra y
Marina.

Escuelas de Veterinaria Militar

El Ejército, no satisfecho únicamente con la Escuela de
Veterinaria, que le suministraba escasos Médicos Veterina-
rios, también requería de Técnicos Enfermeros Veterinarios y
Herradores que cubrieran las demás necesidades y auxiliaran
al Médico Veterinario. En tal virtud, dada la inestabilidad de
gobierno de la época, varias veces se hicieron intentos de te-
ner una escuela integral que formara a dichos técnicos y pro-
fesionistas.4-7

En 1882, se destinaron tres plazas de “gracia” en la “Es-
cuela Práctica Médico Militar” (actual Escuela Médico Mi-
litar), a estudiantes de la Escuela Nacional de Agricultura y
Veterinaria, los estudiantes tenían la obligación de cursar
materias castrenses: la ordenanza del Ejército y las tácticas
de Caballería y Artillería; al egresar obtenían el grado de
capitán y adquirían la obligación de servir al Ejército duran-
te cuatro años.1,2

A principios del siglo XX el Tte. Cor. Med. Vet. Manuel
Peñúñuri funda la Escuela de Mariscales, pero muere en 1905 y
su labor la continúa el Cor. Med. Vet. Octavio Velasco y la
inaugura con 15 alumnos, un Sgto. 1/o. Forjador, un Sgto. 2/o.
Majador, y cuatro soldados Mancebos. El resto del profeso-

Figura 1. Libro donde se registraron las actas de los Diplomas-Títulos de
los alumnos que terminaron la carrera de “Perito Mariscal” en la “Escuela
Veterinaria de Aplicación Militar y Mariscales Anexa”.
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Figura 2. Tarjetas de control de médicos veterinarios destacados en su profesión en las escuelas militares.

rado se daba con la asistencia de jefes y oficiales del Cuerpo
Médico Militar y alumnos Veterinarios militares. Y los cur-
sos se abren el 5 de Febrero de 1906.

Como la anterior escuela de “Mariscalería” no contem-
pló la carrera de veterinaria y el gobierno necesitaba a estos
profesionistas para el Ejército, convocó a los jóvenes civiles
con estudios de secundaria, para estudiar la carrera en la
Escuela Civil de San Jacinto y la Merced de las Huertas,
dependientes del Colegio de San Gregorio, dándoles el gra-
do de Sgto. 1/o. con sueldo y el compromiso de servir al
Ejército por cinco años.1-3

Cuando Madero y Pino Suárez son asesinados y se su-
ceden los acontecimientos de la Decena Trágica, muchos
Veterinarios o alumnos piden su baja o se desertan. Esta
Escuela cierra tras la caída del Gral. Porfirio Díaz, especí-
ficamente como consecuencia de los Tratados de Teoloyu-
can, tras haber perdido la Batalla de Calpulalpan el Ejérci-
to federal.4,6,8

Con la llegada de Venustiano Carranza al poder, éste de-
creta la organización del Cuerpo Médico Militar y de la Es-
cuela Constitucionalista Médico Militar, en dicha ley, en su
artículo 4/o. decreta la formación de las Escuelas de Farma-
céuticos, de Dentistas y de Veterinarios, anexas a la Escuela
Constitucionalista Médico Militar, pero nunca se abrió nin-
guno de los cursos antes mencionados.6,8

Posteriormente surgió un hombre con características ex-
traordinarias, con gran cariño por la medicina científica de
los animales, una gran devoción por su carrera y un gran
espíritu de sacrificio, éste fue el Mayor Médico Vet. Samuel
H. San Martín, el cual funda el 9 de Junio de 1920, la Escue-
la Veterinaria de Aplicación Militar y Mariscales Anexa, la
cual se localizaba en la calle de Hojalateros s/n, en lo que
hoy sería la colonia 20 de Noviembre, que estuvo operando
hasta 1925. En esta escuela se le daba prioridad a la forma-
ción de los Mariscales, los cuales ya habían aprendido a “cu-
rar animales”, sobre los que estudiaban “Medicina de Ani-
males” (los Médicos Veterinarios). A los estudiantes para
Médico Veterinario se les daba de alta como aspirantes, y se
les confería el grado de Sargentos, Subtenientes, Tenientes
o Capitanes 2/os., según el año que fueran cursando en dicha
escuela.6

La tercera Escuela Militar de Medicina Veterinaria se
fundó en 1930 con el nombre de “Escuela Militar de Medi-
cina Veterinaria y Mariscalía”, la cual tenía las dos profe-
siones (la de Médico Veterinario y la de Mariscal), educó a
sus alumnos durante cuatro años, al cabo de los cuales en
1933 fue clausurada. Los estudiantes que no pudieron con-
cluir sus estudios pasaron a la Escuela Nacional de Medi-
cina Veterinaria de la recientemente reestructurada Univer-
sidad Nacional Autónoma de México (UNAM), que en ese
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tiempo estaba en Santa Catarina, Coyoacán, para poder ter-
minar su carrera.

A partir de la incorporación de la “Escuela Nacional de
Medicina Veterinaria a la Universidad Nacional Autónoma
de México” no se volvieron a formar médicos veterinarios
dentro de las escuelas militares, sin embargo, la Escuela de
Formación de Oficiales de Veterinaria y de Herradores con-
tinuó hasta 1986 en que pasó revista de cese.

Médicos Veterinarios Militares destacados

Existe evidencia escrita de que la Escuela Veterinaria de
Aplicación Militar y Mariscales Anexa y la posterior Escue-
la Militar de Medicina Veterinaria formaron a Médicos Ve-
terinarios, como consta en las cédulas de control de personal
(tarjetas de control de movimientos), de la Sección de Vete-
rinaria de la Dirección General de Sanidad de la Secretaría
de la Defensa Nacional.5-7

Ejemplos destacados de ellos y reconocidos por su tra-
yectoria profesional son:

El General Brigadier Médico Veterinario Rubén Fraustro
Molerés, el cual se recibió de Médico Veterinario en la Es-
cuela Veterinaria de Aplicación Militar y de Mariscales
Anexa, el primero de abril de 1924; el maestro Molerés fue
un destacado catedrático de la actual Facultad de Medicina
Veterinaria y Zootecnia de la Universidad Nacional Autó-
noma de México (UNAM). Impartió la cátedra de Anatomía
Descriptiva.2,7,8

El Coronel José Enrique Zapata López perteneció al Ejér-
cito Federal (Ejército de Porfirio Díaz).

Reingresa al Ejército Constitucionalista el 11 de agosto
de 1920 y fue profesor de la Escuela Militar de Mariscales a
partir del 1/o. de enero de 1921.

Fue director de la Facultad de Medicina Veterinaria y Zoo-
tecnia de la UNAM por dos periodos, del 4 de agosto de 1922
hasta el 31 de diciembre de 1931, y del 16 de agosto de 1929 al
30 de noviembre de 1932.

El General Brigadier Médico Veterinario Diego Díaz
González se recibió en la Escuela Médico Militar de Vete-
rinaria y Mariscalía, el 14 de febrero de 1934, y también
fue profesor de la Facultad de Medicina Veterinaria de la
UNAM.1,2,6

El Coronel José Enrique Zapata López perteneció al Ejér-
cito Federal (Ejército de Porfirio Díaz).

Reingresa al Ejército Constitucionalista el 11 de Agosto
de 1920 y fue profesor de la Escuela Militar de Mariscales a
partir del primero de enero de 1921.

Fue Director de la Facultad de Medicina Veterinaria y Zoo-
tecnia de la UNAM por dos periodos, del 11 de agosto de 1922
hasta el 31 de diciembre de 1931 y del 16 de agosto de 1929 al
30 de noviembre de 1932.

El General Brigadier Médico Veterinario Manuel Cabre-
ra Valtierra, egresado de la misma Escuela Médico Militar
de Veterinaria y Mariscalía, fue aprobado en el examen pro-
fesional que sustentó en la Dirección General de Educación
Militar el 22 de mayo de 1934.4,7

Epílogo

El tránsito de la educación veterinaria desde su inicio hasta
su incorporación a la Universidad Nacional Autónoma de
México, fue azaroso y cargado de dificultades. Durante esta
época convulsiva se conjuntaron el inicio de la Independen-
cia, dos intervenciones extranjeras, la guerra de Reforma, el
Porfiriato y la Revolución Mexicana, que pesaron enorme-
mente para el desarrollo de la profesión.

Hubo épocas en que los maestros simplemente no reci-
bían su sueldo y era necesario cerrar la Escuela de Veteri-
naria por falta de recursos. También el Ejército Mexicano
atravesaba por la misma situación, sin embargo, una vez
que se conoció al Médico Veterinario ya no se pudo pres-
cindir de él.1,2

El origen de la Veterinaria en nuestro país

La primera Escuela de Veterinaria y el desarrollo de esta
profesión durante sus inicios dependió enormemente del
apoyo que recibió por parte del Ejército Mexicano. En éste
encontraron refugio y reconocimiento los incipientes profe-
sionistas, y les permitió además desarrollarse y sustentar esta
amada profesión.

Conclusiones

1. El presente trabajo es una recopilación de datos e infor-
mes aislados que por sí solos no guardan ningún sentido,
y que al juntarlos como piezas de rompecabezas confor-
man este estudio.

2. Este trabajo está muy lejos de haber terminado, ya que en
cualquier momento surgen nuevas evidencias en libros
viejos, material de las épocas mencionadas, relatos y anéc-
dotas de algunos sobrevivientes o de sus hijos, los cuales
hay que revisar y someter a un juicio crítico para detallar
qué pudo ser verdad y qué fantasía.

3. Es necesario continuar el estudio hacia épocas más re-
cientes. Cuando la Escuela de Mariscales estuvo en el
Heroico Colegio Militar y en la Escuela Militar de Apli-
cación de Caballería.

4. Falta hacer un seguimiento y homenaje de los principales
miembros del Servicio que en su momento brindaron un
enorme apoyo al país y que murieron en el cumplimiento
de su deber en la Campaña de erradicación de la Fiebre
Aftosa en México.

5. Asimismo, continuar el estudio con los Médicos Veteri-
narios militares que fueron Directores y Profesores emi-
nentes en la Facultad de Medicina Veterinaria y Zootec-
nia de la UNAM y hacer referencia de sus aportaciones
científicas al desarrollo de la Medicina Veterinaria y de
la Zootecnia.

Nota aclaratoria. El término de “Mariscal” se utilizó in-
distintamente en diferentes épocas, para designar a los he-
rreros y herradores, o a los técnicos de enfermería veterina-
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ria que auxiliaban al Médico Veterinario en la atención y
control del ganado.
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